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!ante cuanto quisiere; pero con prohibicion de volver 
jamás atrás. La órden era positiva, y produjo tal efecto 
sobre el pobre soprano, en quien el valor no era la 
cualidad esencial, que corrió de una tirada hastaRoma, 
donde murió algunos dias despues, á consecuencia de 
su miedo. 

Aqui termina la historia politica, pintoresca y escan­
dalosa de Poggio á Cajano, que á la extincion de las 
ramas de los MMicis pasó como los otros bienes de la 
coron¡¡. á la casa de Lorena. 

Hoy pertence á S. A. el gran duque heopoldo, qne lo 
habita al año uno ó dos meses y lo abandona, durante 
los demas, con su bondad,ordinaria á la curiosidad de los 
estrangeros, que vienen á buscar en_ ella la huella de 
los diferentes sucesos que acabamos de referir. 
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XIV 

QUAftTO 

Quarto no es ni un palacio ni un castillo, es simple­
mente una vi11a. Quarto no tiene ni antiguas tradicio• 
nes ni gótica leyenda. La celebridad de Quarto es con­
temporánea : sus recuerdos datan de la época actual. 
Quarto es la residencia del ilermano de Napoleon, del 
príncipe Gerónimo de Montfort, del ex-rey de West­
phalia. 

Un dia Napo\eon quiso castigar la Hesse, amenzar á 
Brunswick, separar para siempre jamás el Hannover de 
Inglaterra. Reunió esas tres provincias, rompnso de 
ellas un reino, y llamando á su hermano mas jóven, que 
lenia en tone es veinte y seis años apenas : 
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denes tenia al coronel Cnbieres que acababa de casarse 
hacia dos dias y debia marchar con Ney sobre los 
Cuatro Brazos mientras que el emperador marchaba 
sobre Fleurus. 

El 15 por la noche cenaba el principe con el coronel 
Cubieres, el general Girard y otros dos ó tres generales 
de brigada, cuando entró un ayudante de campo de 
Napoleon: llevaba la órden á Girara y á sn di vision de 
marchar sobre Pleurus á fin de reunirse con el empe­
rador. 

El general Girara, que era uno de ios mas bravos sol­
dados del ejército y que babia estado mny alegre hasta 
entonces, palideció de tal modo al recibir aquella órden 
que el prlocipe se volvió hacia él preguntimdole si esta• 
ha indispuesto. 

- No monseñor, dijo el general Girard llevando la 
mano á la !rente; ·pero acaba de pasarme por esta un 
singular pensamiento. Mañana seré muerto. 

- ¡ Cómo pues! dijo el princip.e Gerónimo riendo: 
¡ te has vuelto loco, mi antiguo camarada? 

- No 1 monseñor; ¿ pero no habeis oido decir nunca 
que ha habido hombres que han recibido con anticipa­
cion el aviso de su muerte' 

- ¿Cllá□ tas heridas tienes, Girard? 
- Veinte y siete ó veinte y ocho, monseñor; no las 

he contado bien. Estoy agujereado como una criba. 
- 1 Y bien ! cuando se lmn recibid.o veinte y ocho 

heridas sirviendo á la Francia es nno inmortal. Hasta 
la vista, Girard. 

- Adios, monseñor. 
- Hasta la vista. 
- No, no, adios. 
Girard salió de la habitacioa. Todos aquellos militares 

habituadoa á ver la muerte todos los dias, se miraron 
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sonriendo; sin embargo, aünque uirguno de ellos ere~ 
yese en el pretendido presentimiento del que los aban• 
donaba, una triste impresion influía en ellos. 

En la noche siguiente, y á la misma hora en que 
Girare! se babia levantado de la mesa, se supo que la 
¡,r,mera bala de cañoa arrojada desde Ligny, babia sido 
para aquel valiente general. 

La jornada Labia sido tenible : fué la de los Cuatro 
Brazos. Desde la mañana hasta la noche, el príncipe 
Gerónimo estuvo á la cabeza de su division: el fué el 
que atravesó el bosque de Bossu. Alli recibió dos bala• 
zos; uno hizo pedazos la vaina de su espada, el otro era 
una bala !ria que le hizo una contusion en una ca­
dera. 

Llegó á la orilla del bosque con su division, cuando un 
hombre á caballo, saliendo de las filas enemigas corrió 
á g-alope basta cincuenta pasos de distancia de las co­
lumnas francesas : llevaba el uniforme inglés, con el 
pecho cubierto de placas y de cruces. Por un instante 
se creyó era el mismo Wellington. ¿Pero qué quiere? se 
preguntaban todos. 

En este momento aquel oficial general levantó el sa­
ble er, señal de querer hablar : se creyó que era un 
parlamentario, y se le escuclló. 

« Franceses, dijo, en lugar de atacarnos como ene­
migos, venid á nosotros como hermanos; vuestro ver­
dadero rey, vuestro rey legitimo está aqul. " 

- Ese hombre está ébrio, dijo el príncipe, enviadle 
unos cuantos balazos y que se vuelva por donde ha ve­
nido. 

A esta órden se dispararon unos veinte tiros, y el 
hombre cayó: corrieron á él, y se reconoció que era 
el duque reinante de Brunwick. Su padre y su abuelo 
babian sido muertos como él en el campo de batalla : 
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en el pan!eon de la familia, se conservan los tres unifor­
mes ensangrentados. 

¡ Singular destino! El príncipe Gerónimo se babia 
apoderado ya de su ducado, y he aqui que, sin saber 
que era él, le privó tambien de la vida. 

Como hemos dicho, la jornada b•bia sido terrible; 
el priuci¡,e Geró□imo babia perdido en su div1sion tres 
mil hombres, dos generales de brigada, y lres eoro □ eles. 

111 coronel Cubieres babia recibido cuairo heridas en la 
cabeza; dos veces el ¡,ri □ cipe se babia acercado á él 
para decirle que entregara el mando á su teniente co­
ronel, y el coronel Cubieres respondió las dos. - Mon- · 
señor, mientras pueda tenerme á caballo, estaré á la 
cabeza de mi regimiento. 

Pasaron la noche en el lodo y en la sangre. Despues. 
durante todo el dia 17 marcharon en seguimiento delo;; 
ingleses en retirada; caia la lluvia á torrentes. Al ano­
checer, hácia las siete, ocuparon una posicion delante 
del pueblo de Planchenet. 

A las ocho llegó el emperador; los dos hermanos se 
YQ)vi,,ron á nr. Napoleon babia subido como se babia 
conducido el pt"incipe en la jornada del 16. - Ten cui­
dado, Geróoimo, le dijo riendo, te he rlado una division 
y no una patrulla; si quieres hacer demasiado de solda­
do, enviaré alguno para que haga de general. 

- Yo espero que Vuestra Magestad me dejará todaviu 
el dia de mañana, respondió el ¡,rinci pe. 

- ¡ Crees, pues, que esperarán? di¡o el emperador. 
- Asi parece, contestó el príocipe. V. M. ha podido 

ver que ocupan sus posiciones. 
- Para la noche, replicó el émperador; para mañana 

al amanecer los 'h,rás levantar el campo. Wellington no 
es t_an nec10 que rue presente la batalla en semejante 
pos1c1on. 
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Contra lo que se esperaba, habia amanecido y los dos 

ejércitos se encontraban en la misma posicion : Napo­
leon no acaballa de creer aquella imprudencia: envió al 
general Haxo á reconocer al enemigo. 

El general Haxo volvió y aseguró al emperador que 
el ejército inglés tomaba posiciorr delante del monte 
San Juan. 

- No es posible, repitió dos veces el emperador, os 
engañais, Haxo; no, no es posible. 
~ Y sin embargo, es asi, señor, respondió el ge­

neral. 
- Pero si los bato, dijo el emperador, apoyados como 

están en dos desfiladeros, son perdidos completamente, y 
no vuelve uno á lnglaterra. Id., pues, á aseguraros de 
nuevo de lo que me decís, Haxo. 

El general Haxo bízo un nuevo reconocimiento basta 
un tiro de bala de los ingleses, y volvió cerca del empe­
rador llevando una segunda respuesta mas atrrmativa 
aun que la primera. 

Está bien, dijo el emperador, parece que Wellinglon 
está loco. ¡ Y bien ! sea, nos aprovecharemos de su lo­
cura. 

Al punto se dispuso el plan de la batalla: á las ocho 
y media de la mañana se leyó al ejército una órden del 
dia firmada por el mariscal Soult. 

Era el príncipe Gerónimo el que debia principar el 
ataque por el ala izquierda : se colocó en su puesto : su 
dlvision estaba situada frente á la gra11ja de Hongou­
mont, que los ingleses habían fortificado por todos los 
medios posibles durante la noche. 

Los primeros disparos se hicieron á las doce y media 
~el dia por el primer regimiento de inlanterla ligera. 
Una de las primeras balas con que el enemigo respon• 
dló, atravesó el cuello del caballo que montaba el prÍII· 

17 
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cipe : como~e ve, babia aprovechado mal losconse¡os de 
su hermano. 

Se conocen hasta los menores detalles de esta jornada; 
todo el mundo sabe de memoria aquella lucha de gigan• 
tes : los ingle~es se mantenian corno si hubiesen echado 
raíces en el suelo, como si estuviesen petrificados en 
medio de las piedras que defendían. Debe verse hoy 
aquella granja de Hongoumont acribillada por las balas, 
arrasada á la altura de un hombre, coo sus paredes ar­
ruinadas, los sui•cos de las balas de cañnn, y sns aguje­
ros ele bombas. Porque todo está tal corno el príncipe 
Gerónimo lo dejó : tan grande lué la destruccion, que 
veinte y tres años de paz no han intentado siquiera bor­
rar las huellas de un dia de batalla. 1 

A las tres y media llegó un ayudante de campo de 
parte del emperador preguntando par el príncipe Geró• 
nimo. Este dejó el mando de la divisional general Gui­
lleminot, tomó un caballo de refresco, y siguiendo 
las retaguardias del ejército, llegó junto al empe• 
radar. 

El emperador estaba en pié sobre una 11equeña emi­
nencia que dominabá todo el campo de batalla. Tenia 
cerca de si al mariscal Soult. 

En este momento llega una columna de prisioneros 
Wf'stphalianos j reconocieron á. su antiguo rey, y aun el 
príncipe Gerónimo reconoció á dos ó tres oficiales que 
habían servido en su guardia. Entonces los prisioner0~ 
se pusieron ágritar.: ¡ Gott don Krmig ! es decir : ¡ Dios 
protege al rey l Era aquella la leyenda de la moneda 
westphaliana. 

Entonces el príncipe se adelantó hacia ellos, 
- Amigos mios, les dijo, os habeis batido bien. ¡Pe­

ro os habeis batido contra mi! 
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- Es verdad, señor; JlCl'O hemos sida acostumbrados 
par vos mismo á hacer nuestro deber. 

- ¡ Y bien ! dijo el príncipe, ¿ quereis entrar en mi 
servicio? Si habeis estado contentos conmigo, abora es 
la ocasion de probármelo. ' 

- ¡ Viva Gerónimo ! esclarnaron á la vez soldados y 
oficiales. 

- Pues bien, dijo el emperador, conducid esos valien­
tes á la reta-guardia, vol vedles sus armas, organizad.los, 
y que sean incorporados á la primera division. 

Esta division era la del ptíocipe. Los soldados se ale­
jaron gritando : i viva el empeuador ! i viva el rey Ge­
róaimo ! 

El emperador los siguió algun tiempo con los ojos : 
despues, volviéndose á su hermano, hizo le refiriese lo 
que babia hecbo, escuchibndole con su aire medio dis­
traído, porque á sn primer plan de batalla sustituía en 
aquel momento otro segundo. 
_ En lugar de destruir el ala derecha inglesa, como 
babia resuelto al principio, y por un cambio de frente 
caer en seguida sobre los prusianos, queria ahora 
abrirse paso por el centro, enviar una ó do, divisiones 
sobre el ala derecha, que se pondría en retirada bácia 
Bruselas, y con el resto del ejército destrozar el ala íz­
quíerda inglesa y el cuerpo prusiano. 

En esto llegó Ney. El emperador, viéndole cubier(b de 
lodo y de sudor, le tendió ta mano y pidió de beber. 
Jardin, su caballeri1.o, trajo una botella de vino de Bur­
deos y un vaso. El emperador bebió primero, despues 
pasó el vaso al príncipe Gerónimo, que bebió á su vez, 
y le pasó al mariscal N ey. 

- Escucha, mi bravo Ney, dijo entonces el emperador 
88Cando su reltlj y enseñándosele; son las tres y media: 
te vas A poner á la cabeza del grueso de la caballería; 
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doce mil hombres escogidos entre mis mejores soldados :¡ 
con ellos se atraviesa por todas partes, y á las cuatro y 
media darás el golpe de gracia. Cuento contigo. 

Se sabe ya el efecto de aquella carga terrible. He ha• 
blado en otra parte de aquellos cuadros de ingleses, 
abiertos, acuchillados, deshechos; he mostrado á We• 
llington desesperado, vencido, calculando el tiempo 
material que nos queda todavia para acuchillar aquellas 
tropas admirables que morian en su puesto sin retroce-

. der un paso; y llamando al único bombre ó á la única 
cosa que podía salvarles : Blucher ó la noche. 

Los dos llegaron casi al mismo tieinpo. La batalla es­
taba ganada : el general Friant y el principe Gerónimo 
acababan de tomar la última batería inglesa, cuando 
Labédoyére corre á todo galope, anunciando que. el ca• 
fion que empezaba a resonar en nuestra ala derecha y 
á retaguardia, era el cai\on prusiano. 

Entonces el emperador ordena la retirada. En un ins• 
tante, y por uno de esos cambios de la fortuna que con 
un soplo derriba nn imperio,' el victorioso se encontró 
vencido. 

No solo se encontró vencido, sino que reconoció que 
la retirada era imposible. 

Entonces resolvió hacerse matar. Se arrojó en el cua­
dro de Cambrone, bajo el fuego de una bateria inglesa 
que se llevaba columnas enteras, intentando siempre 
llevar adelante su caballo, que el principe Gerónimo 
con tenia por la brida y obligada á volver atrás, mien- · 
tras que un anciano general corso, el general Campi, 
aunque herido de peligro y sosteniéndose con dificultad 
sobre su caballo, cubría continuamente con su cuerpo 
al príncipe y al emperador. 

- Pero Campi, le dijo el príncipe, ¿ quieres hacerte 
matar? 
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- Si, respondió éste, siempre que mi muerte salve 
al emperador. · 

Napoleon permaneció así cerca de tres cuartos de ho­
ra, buscando, llamando, implorando aquellas granadas 
Y aquellas balas que huían de él. En fin, ese fatalismo 
en que él babia siempre creído, le hizo sobreponerse á 
su desesperacion. 

- Dios no lo quiere, dijo. Despnes, dirigiéndose á 
los que le rodeaban : 

- ¿ Hay alguno, dijo, que se encargue de conducir­
me donde está Grouchy? 

Diez oficiales se presentaron. Uno de ellos tomó la 
brida de su caballo para sacarle de aquella horrorosa 
eonfusion; pero el emperador hizo seña de que tenia 
que decir todavía algunas palabras. Entonces volvién-
dose bácia Geróninio : ' 

- Hermano mio, le dijo, os dejo el mando del ejér­
cito ; rebacedle y aguardadme bajo las murallas de 
Laon. 

Despues tendiéndole la mano : 
- Estoy incomodado, añadió, por haberos conocido 

tan tarde. 
Una nueva~ combinacion que podia todavia cambiar 

el aspecto de las cosas, acababa de germinar en aquella 
poderosa cabeza. Napo\eon quería reunirse á Grouchy y 
sus treinta y cinco lnil hombres de tropas de refresco ; 
despues, mientras que Gerónimo hacia frente con el 
ejército rehecho á los ingleses y prusianos cansados, 
caer sobre sus retaguardias con aquel cuerpo de ejérci­
to, y coger asi en el corazon de la Francia á WeJliogton 
Y Blucher entre dos fuegos. 

¿ Quién impidió se ejecutara este nuevo plan? Nadie 
lo sabe : es un secreto entre Dios y el prisionero de 
Santa Elena.¿ No pudo enmedio de aquel desórden tala• 

1 
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drar aquellas masas prusianas qne era preciso flan­
quear? ¿Fué estraviado por su guia ó le faltó la fuerza 
para su gigantesco poyecto? 

Yo estaba en aquella misma parte por donde babia 
pasado Napoleon ocho dias antes, y donde esperábamos 
noticias del ejército; cuando se oyó el galope de un ca­
ballo : era un -caballo que pasaba á galo¡re tendido, y que 
gritó al pasar : 

- ¡ Seis caballos para el emperador! 
En seguida el correo desapareció. 
Un instante despues el rodar sordo y IPjano de un 

carruage se oyó; pero se aproxünaba con tal rapidez 
que no se dudó un instante sobre quien era conducido 
en él : cuando llegó á la puerta de la posta, los caballos 
estaban dispuestos. Todo el mundo se precipitó fuera : 
era el emperador: 

Estaha en el mismo sitio, vestido con el mismo uni­
forme, con el mismo rostro de mármol que apareció 
pasando antes. 

Luego, como antes y con la misma voz: 
- ¡ Estamos en Yillers-Gotterets? dijo. 
- Si, señor. 
- ¿ Cuántas leguas hay de aquí á Parls, veinte? 
- Diez y ocho, señor. 
- Está bien .... ¡/,escape! 
Resonaron los látigos de los postillones y desapareció 

corno arrebatado pDr un torbellino. 
Estas fueron las dos únicas veces que he visto al em­

perador. 
El príncipe Gerónimo babia seguido las órdenes reci­

bidas : con grandes esfuerzos habia rehecho veinte y 
ocho mil hombres, y los babia concentratlo sobre las 
murallas de Laon. Alli recibió un despacho del empera­
dor : este despacho le mandaba entregar el mando del 
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ejército al mariscal Soult y volverse inmediatamente á 
Paris. 

Napoleon quería despedirse del único de sus herma­
nos que babia seguido hasta el fin su aventurera fortu­
na. Sin decirle lo que pensaba hacer él, preguntó a 
príncipe cuales eran sus intenciones. 

- Permanecer coa el ejército, aeñor, respondió, en 
tanto qµe un giran tricolor flote en un rincon cualquie­
ra de la Francia. 

El príncipe permaneció duronte tres dias en el Elíseo 
eon su hermano: entonces supo que el ejército se reti­
raba detrás del Loira. 

Segun babia dicho, el príncipe fué á reunirse al ejér­
cito, y permaneció con él hasta que se licenció. 

Fuéle preciso entonces atravesar la Francia : un 
maestro de postas le dió su pasaporte,! llegó á ]laris. 

Luis XV!ll ocupaba hacia un mes el trono. El \lfin­
cipe Gerónimo previno á Fouehé de s11 llegada: Fouché 
le hizo decir que partiese al instante mismo : se sabia 
que estaba en Francia, se le buscaba por todas partes, y 
pudieran no sentir vengar la muerte del duque de,En­
ghien en él. No tenia un momento que perder para ga­
nar la frontera . Fouché respondía al príncipe de qne 
niuguna órden se daria antes de doce horas. 

El priocipe partió al instante paraEstrasburgo.Catorce 
horas despues de su partida de París, se dió órden por 
el telégrafo de detenerle en Estrasburgo. 

Esta órden debia ser ejecutada por el oficial mas anti­
guo de la guarnicion. Por uua estraña casualtdad, el 
decano de los oficial,1s era el coronel Gauthier, antiguo 
gefe de la ofieii\a topográfica del rey Gerónimo. 

En el momento e11 que el coronel recibió esta órden, 
encontró en las calles deEstrasburgo al primer ayuda de , 






